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Nota introductoria

A los miembros del equipo de la EAM provincial les interesó sobremanera el descubrir los rasgos de la vida marista (de San Marcelino Champagnat, de los hermanos y, de los laicos maristas de Champagnat….) que les atrajeron significativamente para acercarse, comprometerse con los demás, con la comunidad, con la familia, con lo religioso, en definitiva que les ayudaron a experimentar y a gustar los rasgos de Dios presente en los hombres y mujeres maristas. Para muchos que se sintieron atraídos por estas características maristas fue el comienzo de su camino espiritual, de su camino de fe.
Como en otras escuelas de espiritualidad, con más años, escritos y experiencias espirituales que la nuestra, nos interesó el poder ahondar los rasgos de nuestra espiritualidad que mayormente se intentan vivir y que son signos por los que Dios mismo atrae a otros para que lo sigan.

Los miembros del equipo provincial de la EAM, como ejercicio de reflexión y profundización de su experiencia de fe y de los valores maristas, elaboraron una serie de preguntas para reflexionarlas ellos mismos y luego compartirlas como equipo. Las preguntas a las cuales respondieron fueron las siguientes:
1. ¿Cuáles son los rasgos de la espiritualidad marista que más te atraen? 

2. ¿Cuáles son los hechos fundamentales que destacarías en tu contacto con el ambiente marista?

3. ¿Qué presencias o qué rostros de Dios has ido descubriendo?

4. ¿Qué procesos has ido haciendo en tu camino de espiritualidad?

5. ¿Cuál es concretamente tu experiencia de acercamiento a Champagnat? (relatar) ¿Qué etapas puedes descubrir?

Luego, el mismo equipo de la EAM trabajó sus respuestas y elaboró las constantes encontradas para plasmarlas en el escrito que sigue que refleja el consenso de todos. A este trabajo lo llamamos ‘001 Texto borrador’. Con la contribución de experiencias y respuestas surgidas a las mismas preguntas que el equipo EAM se había hecho a sí mismo, se integraron las nuevas respuestas de docentes, padres, alumnos secundarios, jóvenes, exalumnos… al presente escrito llamado ‘002 Texto borrador. Hacia una experiencia marista de Dios’. He aquí nuestra contribución para el diseño de un proceso espiritual que facilite una experiencia marista de Dios. Queremos que se tenga en cuenta que como todo esto fue un trabajo de reflexión previa a la publicación del documento de espiritualidad ‘Agua de la Roca’ no hemos incluido referencias al mismo. 
I  RASGOS MARISTAS QUE ATRAEN

1.1 El Espíritu de Familia


Dios quiere mostrar su presencia con lo que  está a nuestro alcance y se manifiesta utilizando mediaciones humanas. La realidad terrena, el mundo, se convierte en lugar teológico donde Dios se manifiesta: personas, acontecimientos (la luz del episodio del Acordaos en la nieve 
), nuestra afectividad (la satisfacción de ayudar a otro como la Virgen María a Isabel, de hacer algo que nos hizo crecer), nuestras opciones. M. Champagnat como manifestación de la voz y el corazón de Dios acercándose al joven moribundo Juan Bautista Montagne 
, Marcelino en el gesto de solidaridad hacia J.B. Berne futuro Hno. Nilamón, octavo hermano del Instituto, y en la orden de llevarle un colchón con sábanas y mantas a un joven muy enfermo que carecía de todo, el joven se llamaba Belier 
. Como miembros de un Instituto de Vida Apostólica inserto en las realidades concretas, afinamos nuestros sentidos para percibir y sentir a Dios andando por nuestro pequeño mundo.


Los rasgos que rescatamos de las respuestas obtenidas son elocuentes. Nos indican caminos que favorecen el despertar de la presencia de Dios en las personas.  El ‘ESPIRITU DE FAMILIA’ es uno de esos rasgos omnicomprensivos, que incluye a muchos otros, conformando un modo de ser marista. Se lo podrá observar como rasgo a contramano de la tendencia en la cual la sociedad está viviendo y tal vez, justamente por eso, elegido como uno de los valores más apreciados. Nadie desea el anonimato social, el ser excluido o el ser ignorado; en el espíritu de familia no tiene cabida el individualismo o la independencia extrema, o el ‘me basto solo’ y ‘no necesito a nadie….’, ‘el me salvo yo y los demás allá ellos….’ La atracción que posee el espíritu de familia reúne a las personas y les ayuda a sentir que pertenecen y se enlazan con los demás sea por amistad, por parentesco, porque persiguen un proyecto y sentimientos afines…, ‘sentimos que como padres tenemos las puertas abiertas, que nuestras preocupaciones son escuchadas, que nuestras propuestas son tomadas en cuenta de la mejor manera posible…’ (agosto 2008 – Colegio Marista – Cdad. Buenos Aires); ‘’en dos momentos muy difíciles de mi vida tanto los Hermanos como las familias y compañeros me apoyaron mucho. Esto fue para mí un reflejo de la verdadera familia marista’’ (Docente Primaria – agosto 2007 – Col. de Cdad. de Buenos Aires). 
Lo que sobresale en las afirmaciones de las respuestas es la pertenencia a un mismo proyecto, el marista, que los constituye en comunidad, fraternidad o equipo en misión, en oración, en apostolado. Los vínculos se fortalecen a medida que transcurre el tiempo, y el tiempo dedicado donde se cuida al otro (rompiendo prejuicios, ‘poniendo el cuerpo’ por el otro, esperándolo, conteniéndolo, acompañándolo, trabajar para que tenga un lugar protagónico – como en toda familia-, limpiando miradas, cambiando actitudes personales, renovando códigos para la convivencia cotidiana, resolviendo conflictos saludablemente, buscando y proponiendo espacios para todos); ‘’entre mi último día de secundario en el Colegio Marista y mi nueva etapa en él, pasaron varios años. Mis tres hijos comenzaron en el colegio y volví a sentir de estar nuevamente “en casa”. Parece extraño decirlo, pero en cada pared de este colegio pasaron 12 años de amistades, aprendizajes, sueños y realidades. En cada uno de mis hijos volvía a experimentar ese hermoso pasado’’ (Exalumno y Padre de alumnos – agosto 2007 – Col. de la Pcia. Córdoba - Argentina). Se acepta al otro porque es mi hermano, estamos juntos, somos distintos y celebramos el encontrarnos.


    Se valora la presencia en el espíritu de familia. Si ella no se encuentra los vínculos no se establecen. Con ella se refuerzan y se multiplican ‘’me es difícil encontrar un hecho que me haya marcado, más bien son pequeñas vivencias que  han hecho y construido ese vínculo tan particular con ‘lo marista’’ (Dir. Primaria – agosto 2007 – Col. Cdad. Buenos Aires); ‘’es un profundo sentimiento de pertenencia a la obra, hay un gran espíritu de familia, esto sin dejar de lado los problemas y desavenencias que todo trabajo humano conlleva. Se siente muy fuerte el hecho de ser marista y pertenecer a la obra’’ (Coord. de pastoral de Inst. Marista de Pcia. de Bs.As). ¿No será esto también lo que buscan niños y jóvenes? Vínculos atrayentes, nutridos en el espíritu de familia, de fraternidad, que les ayuden a construir su identidad y un lugar en el mundo: ‘’ estar atento al otro, ser serviciales, valorar el trabajo del otro. Sin  duda por “lo Marista” implico a la gente, el Espíritu Marista que se respira, es decir, un lugar de contención, un lugar de discusión, de confrontación, de crecimiento… Muchos para ayudar, para escuchar y a la vez gente que te escucha y  que te da’’ (Docente – agosto 2007 - Col. Montevideo Ururugay). ‘’En el 99 soy invitado a formar parte del cuerpo docente del Colegio, y fue en ese momento que sentí que realmente había regresado a mi casa. Me siento en mi casa. Quienes me acompañan, Hermanos, y Cuerpo Directivo, hacen que el Carisma Marista se respire por toda la Institución’’ (Ex-alumno, Prof. y Vice Dir. Col. Marista Pcia. Bs.As.). El nombre de cada uno al ser pronunciado adquiere un significado y una musicalidad diferentes en este contexto. 

Las diversas presencias en los patios de juego, en las calles del barrio y en las casas, la predisposición a jugar y sentarse junto a ellos, vencer el prejuicio y el tiempo que lleva reencontrarnos con los demás, poner en común lo necesario (canchas, guitarras,  mates, un plato más en la mesa y el hecho de sentirse siempre bienvenidos) para que el encuentro adquiera el valor de ser signo de familia y fraternidad, ‘’en el 2003 falleció mi mamá. A pesar del profundo dolor, fue un mimo para el alma sentir a mis compañeros del Colegio más cerca de mí que nunca!  La fuerza en la oración, las miradas, los abrazos, el mirarme y no decir palabra… fueron gestos de maestras y profesores de secundaria (que fueron profesores míos) y otros que apenas me cruzo a la entrada’’ (Docente - agosto 2007 - Col. Montevideo Uruguay). La sencillez es la que caracteriza estos vínculos interpersonales, cuyos rasgos hablan de igualdad y llaneza en el diálogo y en el trato, fuera de toda convención social: ‘estás aquí y eso nos basta’, o como le dijeron a Jesús los discípulos de Emaús: ‘quédate con nosotros porque el día se acaba’  
.

La familia se constituye en numerosas ocasiones a imagen y semejanza de las presencias atractivas y cercanas que allí se encuentran. En este núcleo social la figura de la madre mantiene la unión, la cohesión, en su inagotable misión de ser la referente y facilitadora de vínculos, confidente y refugio en los conflictos y dificultades. La figura de María se transforma en la afectividad divina que envuelve a las personas y las acerca al corazón de Dios. La definimos como  el  cariño y el amor de Dios encarnado en María. ‘’Cómo no reconocer a María, nuestro Recurso Ordinario, la que me acompañó desde siempre, desde chiquito con aquella espiritualidad que me dio mamá en mi camino de búsqueda y de encuentro. Fue Ella la primera relación que tuve con la Divinidad y con la experiencia religiosa. Y aunque ahora pareciera que poco me queda de mi perfil esforzado y pietista, cuando necesito un refugio cálido no puedo menos que echarme en sus brazos, recostar en su pecho mi cabeza, dejarme acunar por Ella’’ (Hno. Dir. Colegio Pcia. Bs.As.).  En Nazaret nos da el ejemplo de la vida que transcurre y al pie de la cruz la fortaleza que reúne, recibe a la familia en el dolor y que continúa esperando contra toda esperanza 
. Lo diario y lo cotidiano de la vida de familia encuentran en el corazón de María un lugar privilegiado, entrañable, objeto de su cuidado y reflexión 
.

El trabajo adquiere significado para Champagnat porque lo considera educativo, una escuela de vida, el multiplicar la creación, ayudar a la naturaleza, poseer dignamente lo que se necesita, brinda herramientas, forja y despierta la creatividad, la solidaridad, las oportunidades, dinamiza las expectativas presentes y futuras: ‘’… cuando fuimos a hacer bollos y chocolate para servir a los niños del barrio con los jóvenes que venían desde el colegio y también en la primera gran locreada que cocinamos para festejar el día de San Marcelino compartida con toda la gente del barrio’’ (Mamá de una alumna de la Esc. Técnica – Jujuy). ‘’Marcelino y su personalidad me marcaron en cuanto a una ‘exigencia serena’ o ‘serena exigencia’, 


Los hermanos que conocí, la Villa Marista, los encuentros de docentes, el verdadero ambiente de familia, con ‘tironeos’, con dificultades, con piedritas, pero con AMOR y ganas de crecer espiritual y profesionalmente’’ (Docente EPB y catequista de Col. Marista Pcia. Bs.As.). 

Como miembros de la familia humana aportamos nuestras manos para continuar la obra de Dios en el mundo. La casa del Hermitage demandó de Marcelino tiempo, trabajo y dinero, pero fue fruto de una comunidad que antes de poner piedras juntas ya había trabajado por comenzar a unir sus corazones en un proyecto común. El trabajo en equipo, en espíritu de familia, ayuda a crear fraternidad y además valora, reconoce y alienta el trabajo de los que se encuentran al lado. El ejemplo de Marcelino partiendo la roca y la insistencia en que el Señor es el que construye…., nos colocan en una doble perspectiva desde donde valorar el trabajo: desde el esfuerzo del hombre y de la providencia de Dios que nada escapa a su bondad. 
            1.2 Un Dios amable y cercano 


Otro de los rasgos que en la tradición marista llama la atención y atrae a las personas, a los niños, a los jóvenes es el sentir a Dios de una manera diferente de lo que aprendieron y escucharon con alguna frecuencia. ‘’Fuentes de mi espiritualidad es la clarísima experiencia de la paternidad amorosa de Dios, del Dios de Jesús que sólo sabe amar y que olvidó castigar (si es que alguna vez lo supo). Esa experiencia fue condicionando mi relación con El y con todo lo demás y todos los demás, Inclusive conmigo mismo. El me ama y por lo tanto de alguna manera yo soy objeto de amor… ¡yo valgo! El me enseñó a amar, aún a aquello y aquellos que no parecieran ‘merecerlo’’ (Hno. Dir. Col. Pcia. de Bs.As.). Imágenes de Dios que van más de la mano del amor, al encuentro de lo inédito de Dios en las cosas y en la vida, de su cercanía, de su presencia, de su misericordia y paciencia, su espera respetuosa de nuestros tiempos de decisiones. Este rostro de Dios nos despierta confianza, esperanza, cercanía y familiaridad.

Si en el tiempo de Champagnat el Jansenismo dejó su influencia y las grandes predicaciones enfatizaban con frecuencia el juicio de Dios y las postrimerías, para sacudir la inercia religiosa y provocar la conversión, hoy no tenemos el mismo contexto y nuestros niños y jóvenes no se acercan a la propuesta religiosa en la misma sintonía. Presentar a Dios como magnífico, omnipotente, conquistador, invencible, prodigioso, rey y señor soberano, justo, exigente, castigador…., nos hace pensar en un Dios alejado, que merece ser más temido que amado, más distante que familiar y hermano. Estos sentimientos respecto a Dios no son, sin duda, frutos del Espíritu como San Pablo lo expresa 
. Marcelino Champagnat en el Testamento Espiritual que deja a sus hermanos, habla en su parte final de uno de los rasgos que él experimentó en su vida, que todo aquello que Dios toca se transforma y dulcifica: ‘’Cuesta vivir como buen religioso, pero la gracia lo suaviza todo’’
.

Encontramos en numerosos pasajes del A.T. la cercanía de Dios, que se desvive en cuidados por el hombre  como lo expresa Isaías‘… te he llamado por tu nombre, los ríos no te ahogarán, el fuego no te quemará…’ 
. Oseas, uno de los profetas menores,  convierte la imagen y el lenguaje del amor matrimonial en la imagen de un Dios que palpita de amor y de celos por el hombre que se aleja de su compañía, lo llama, lo quiere atraer de diferentes maneras, pero en definitiva respeta su libertad 
. La mirada marista del mundo pasa por los corazones de Jesús y de María, haciéndonos comprender y experimentar el afecto que Dios manifiesta a todos por igual que queriéndonos de tal manera envió a su propio Hijo 
.


En el marco del espíritu de familia, en la vida común y corriente de todos los días, encontramos las huellas de Dios presente 
 que ofrece su mano como el samaritano en el camino recorrido por acaso
 o en torno al pozo de agua visitado diariamente por la Samaritana
, o en el farol encendido de Champagnat perdido en la nieve, y bajo su influencia e inspiración reconocemos que todo es palabra y gesto de amor de la Persona de un Dios providente que junta lo mejor de un papá y de una mamá
. ‘’Otra fuente de mi espiritualidad es la realidad que me rodea, que nos rodea. Ella me hace sentir incluido en el mundo por el que Jesús se encarnó, vivió, murió y hoy sigue con nosotros. Como El nos enseñó a leer los signos de los tiempos, lo que pasa y lo que nos pasa es un cartel indicador para encontrarlo y al mismo tiempo una huella de su presencia. …. Lo que garantizaría la fe de los hombres sería la capacidad de encontrarse con lo sagrado en lo cotidiano. Eso ha sido muy significativo para mí’’ (Hno. Dir. Colegio Pcia. de Bs.As.).
II   UN CAMINO  ESPIRITUAL QUE LLEVE A LA EXPERIENCIA DE DIOS

Cuando queremos descubrir un camino espiritual marista, nos encontramos con lo que las personas llevan acerca de su experiencia de Dios.  El sentir a Dios no es único ni uniforme, es diferente en cada una de ellas. No obstante esto, existen rasgos semejantes que se repiten en este camino de espiritualidad 
.

Globalmente hablando las semejanzas que se encuentran se focalizan en estos conceptos nacidos de sus experiencias: 

· Dios es el que está presente y obra

· Los acontecimientos y los contextos que se perciben motivan a tomar parte en la misión y al acercamiento solidario hacia el otro. Esta disposición a la apertura a lo que sucede favorece el sentir y gustar a Dios y su presencia, de otro modo.
· La cercanía a los acontecimientos y personas sensibilizan, agudizan la percepción de las huellas de Dios en esas realidades.

· La relectura de las historias personales se convierten en lugares teológicos donde constatan el paso de Dios.
· El camino espiritual no es un proceso lineal, tiene sus avances y retrocesos

· Las relaciones personales y el contar con testimonios significativos, abren la pregunta sobre Dios.

La experiencia de Dios que tuvo Champagnat refleja rasgos parecidos: es el mismo Espíritu que lo mueve haciéndole          experimentar que el amor de Dios, de Jesús y de María es expansivo. No queda esta experiencia de Dios sólo en un nivel afectivo e interior, lo empuja a la misión con ‘’apertura a los acontecimientos y personas’’ que marcan su corazón y favorece desde lo que vive este camino espiritual y sensibiliza delicadamente la percepción de necesidades de su entorno
.
Más que definir un proceso ordenado y sistemático para vivir la espiritualidad marista, deseamos enunciar ciertos focos, énfasis que pueden sonar conectados entre sí o no, secuenciales o no, pero que aparecen con frecuencia notable en los testimonios llegados 
 . Esto nos hace inferir o al menos pensar que Dios está obrando en esas instancias. Una docente marista de Montevideo (Uruguay) describe: ‘’una primera etapa de acercamiento, vinculación, atracción. Una segunda etapa de definición, convencimiento, reforzamiento. Una tercera etapa de duda, cuestionamiento, inseguridad. Una cuarta etapa de reencuentro, afirmación, entrega’’ (Docente, agosto 2007, Montevideo Uruguay); ‘’’en relación con lo anterior podría entonces visualizar dos grandes momentos: uno de tipo “intuitivo – perceptivo” en el que “lo marista” llegó por el camino del afecto. Otro momento más racional en el que determinados principios, fundamentos, vivencias, visión educativa marcaron a conciencia el estilo marista’’ (Dir. Primaria – agosto 2007 – Cdad. Buenos Aires).
Estas instancias nos ayudan a descubrir tímidamente donde Dios está y desea manifestarse. Enunciaremos estas instancias del proceso espiritual que hemos inferido expresadas de una manera sencilla y coloquial: 

a) ‘Las pequeñas virtudes: llaves del encuentro’: En la misma espiritualidad marista la fraternidad, el espíritu de familia, la cercanía son mediaciones necesarias que el Señor utiliza para introducirse. Llama la atención lo que Champagnat denomina ‘las pequeñas virtudes’
 que hacen a los vínculos, a la relación interpersonal, auténticas llaves que abren las puertas del interior de las personas, de niños y jóvenes…. Las llaves de la indulgencia, la compasión, la alegría, la afabilidad, la cortesía, la condescendencia, la paciencia, la estabilidad de ánimo, la disimulación de los defectos de los demás…, movilizan el acercamiento y el encuentro. Este se constituye en un hecho necesario para el camino espiritual marista, se tiene que dar para que la fraternidad se exprese.
b) ‘la presencia que atrae y da razones para quedarse’: ¿Quién no se siente tocado con personas que muestran semejantes valores que hacen al sacramento del encuentro? El camino marista no se hace en soledad, se camina rodeado, en grupo, en comunidad, se hace en multitud. Dios no puede obrar en este camino si el espacio de las tiendas y las carpas no son capaces de tener un lugar para alguien más… La atracción es la consecuencia de una presencia valorada, ‘unos amigos habían puesto a su hijo en el colegio marista y estaban contentos con la pedagogía, la contención que les daban a los chicos y la cabida que les daban a los padres en el jardín…, nos convencieron que lo anotáramos allí’ (agosto 2008-Colegio Cdad. Buenos Aires). El sentir ese empujón visceral a estar al lado de…, eso es lo que Champagnat produjo en los feligreses de su parroquia en La Valla y en los primeros Hermanos que convocó. Marcelino invitaba a quedarse, generaba oportunidades para el encuentro y daba lugar al recién llegado haciéndolo sentir ‘bienvenido’. 

‘Siempre encontré en los Hermanos algo especial que a mi criterio los distingue y los identifica con Marcelino a quien siempre  admiré. La sencillez, la alegría, el espíritu de servicio y un amor incondicional a los chicos, nota distintiva de la pedagogía marista’ (Dir. de Estudios – ISMA - agosto 2007  – Cdad. Buenos Aires). 
‘Permanezco aquí porque me he sentido resptada y acompañada. Desde el día en que llegué por primera vez me sentí muy cómoda. No encontré diferencias significativas con el ambiente de trabajo y estilo de formación que yo traía y al que estaba habituada’ (Docente 4º gr. – agosto 2007 – Cdad. Buenos Aires).
c)  ‘La sed de algo diferente’: ’Dime donde puedo encontrar esa agua para no tener más sed’, fue el pedido de Jesús a la Samaritana
. El camino no se sigue transitando si no hay un despertar que movilice en el corazón la sed de Dios. Para que la sed de Dios sea viva y se incremente tendrá que guardar relación con una imagen de Dios que sea diferente de las infantiles e institucionales que hemos aprendido y que en estos momentos ya resultan estrechas y no satisfacen, ni convencen, ni hacen felices a las personas, ‘’señalo un caso de solidaridad que me afectó y generó en mí un sentimiento de gratitud y deseo de imitar. Uno de mis hijos se fracturó una pierna con rotura de ligamentos. Conté que debía utilizar muletas por un tiempo. Al llegar a casa, estaban allí las muletas para ser utilizadas, porque mientras estaba dando mis clases, un Hermano fue a mi domicilio y dejó las muletas para que mi hijo las utilizara’’ (Prof. ISMA – agosto 2007 – Cdad. Buenos Aires). Podemos ejemplificar esa sed, ese anhelo e ilusión como el que se estableció entre Jesús y la Samaritana, entre Jesús y los desanimados de Emaús 
. La pregunta sobre lo trascendente va más allá del encuentro humano, ésta se encuentra en el orden de la misión marista que lleva como propuesta ‘dar a conocer a Jesucristo y hacerlo amar’.  

d) ‘La inversión del tiempo dedicado a otros’, ‘experiencias de solidaridad en comunidad animadas por la experiencia Montagne y la experiencia del Evangelio’: La presencia, los vínculos, la cercanía favorecen la percepción de necesidades, problemas… situaciones… en una palabra en el camino marista la realidad y los acontecimientos nos abren al encuentro con Dios, nos golpean en el corazón, la afectividad se conmueve, como María al visitar a su prima Isabel 
, como Champagnat ante el joven Montagne 
, o los HH. mártires en el Zaire o el H. Bernardo y los mineros 
, o el H. Henri Verges en el Islam 
… La realidad observada nos moviliza a multiplicar y generar nuevos caminos de educación, evangelización y solidaridad y motiva para que surjan iniciativas, experiencias serias, profundas y rezadas de servicio evangelizador llevado a cabo en comunidad o en equipo, que empujan al compromiso y favorecen un crecimiento en la fe, ‘’las misiones cada fin de año en REMAR, el recuerdo que tengo es que vivimos experiencias inolvidables con la gente del lugar, los momentos de oración en grupo e individual, la guía y orientación del Hermano’’ (Secretaria nivel primario Col. de la Ciudad de Bs.As.). 


‘’Los hermanitos nos trajeron a Dios, a Marcelino nos enseñaron que ser wichi es importante.  Rezamos en wchi.

Los hermanos aprendieron nuestro idioma y nos enseñan despacio el castellano.

Gracias a los hermanos conocí otros lugares, soy animador, represento a mi comunidad cuando hay abuso, cuando tengo que contar quienes somos y lo que nos  pasa como pueblo. Ellos trajeron la dignidad. Mi abuela los ve a ellos y se acuerda de los franciscanos y llora porque dice que Dios no los dejó cuando se fueron los franciscanos, porque llegaron estos hermanitos’’.

e) ‘Un cambio de mirada’: La mirada marista se va asemejando en cada paso que avanza a la mirada de Jesús, de María y de Champagnat. Mirada teñida por el amor, la misericordia, la tolerancia, la ternura, el compromiso y la visión que lo transporta más allá de los hechos o de las personas presentes, lo transporta a descubrir a Dios desde el corazón en los acontecimientos de la vida. Dios que está presente en todo y en todos, que dignifica, que salva, que cuida, que sana, ‘’ellos nos salvaron a muchos de nosotros de la calle, nos alentaron a estudiar a no beber como bebían otros chicos, y los chicos dejaron de beber cuando estábamos en el grupo juvenil con los Hermanos’’ (Joven de 23 años – agosto 2007 – San Pedro Pcia. de Jujuy Argentina). El mundo y lo que sucede son mirados prioritariamente desde el corazón de Jesús, María y Champagnat. La mirada marista del mundo, nuestra mirada de fe pasa por el corazón de la Madre, de su Hijo y del Fundador 
.
f) ‘Celebrar y agradecer’: el encuentro y la presencia manifestadas en la alegría, la celebración, la fiesta y el agradecimiento. La vida de cada uno, de la familia, de nuestra historia marista, de nuestra misión, las esperanzas, la comunión entre nosotros y con el Padre, las intuiciones de nuestro Fundador que nos trajeron hasta aquí y nos seguirán llevando más allá de las fronteras son celebradas y agradecidas. María que nos reúnes y la fraternidad que se constituye son motivos de gozo, celebración y compromiso en la misión.
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Énfasis encontrados que ayudan a considerar etapas en este camino espiritual marista





       





‘’Anduve por distintos grupos, pero no me sentía contenta, había problemas, chismes, así que me ofrecí de catequista o lo que se necesite en la casa de los hermanos, para la capilla. El hermano me preguntó qué me gustaba más hacer y le dije: “estar con los chicos” y me invitó a pensar algo para que los chicos no anden en la calle, no anden con el poxirrán y no anden con los grandotes que abusaban de ellos y les enseñaban a robar y drogarse. Así nació el espacio de juegos. Eramos un grupo de jóvenes  del mismo barrio jugando con los chicos, después nos veían por la calle y nos preguntaban si faltaba mucho para el sábado y el hermano nos enseñó a confiar en la Providencia, le rezábamos a San Marcelino, salíamos a buscar y encontrábamos donaciones , y el hermano nos decía encontraron porque Marcelino quiere que anden , confíen en la solidaridad de la gente y en la Providencia. Quietos, quedados y quejándose Marcelino no puede animarlos.


(Joven de 23 años – San Pedro - Pcia. de Jujuy – Arg.)





(Docente Esc. de gestión estatal – agosto 2007 – San Pedro Pcia. De Jujuy Argentina)





‘’Ver al Hermano sentado con el chico más vulnerable, más difícil de acompañar, mirándolo a los ojos, sonriéndole, parecía un papá, dijo una compañera. Le contesté: no, es otro tipo de compañía , es distinto. Así los veía: tan dulce y tan recto (porque le estaba diciendo sobre su comportamiento con los más chicos). Salieron a charlar a la vereda de la escuela y hay que ver cómo volvieron los dos y el cambio que fue teniendo ese chico, el esfuerzo que siguió haciendo por portarse major; se notaba que hacía mucho esfuerzo. Llegaba el hermano y lo buscaba.-


*Siempre se les dice ‘los peores’ a los chicos más difíciles de acompañar y en el curso de ‘Una Ventana’  con el Hno Arturo aprendimos a no ponerles títulos como ése.- Todo lo que trabajamos ese día…, cómo fue cambiando nuestra idea, fue muy fuerte porque transformó la mirada que teníamos como docentes y como seres humanos’’.




















(Aborigen animador de organización aborigen – agosto 2007 – Misión Nueva Pompeya Pcia. del Chaco Argentina)








� Vida del P. Champagnat, 2ª parte, capítulo VII, págs. 354-355. 


� Vida de M. Ch. Edición del bicentenario, J.B.Montagne,  cap. VI  y en  OM 4, p. 220..      


� Bulletin de L’Institute nº XXXVIII, 409 ss.


   Vida de José Benito Marcelino Champagnat de Juan Bautista (Edición del Bicentenario). Segunda Parte Cap. XXI pp 523 - 525.





� Rom. 4, 18


� Gál. 5,22


� Testamento espiritual nº 9


� Is. 43, 1-4


� Oseas 11, 1-11


� Envió a su propio Hijo:    Rom…???


�  19º Cap Gral., 1993.  EAM  nº 12-14


� Lc 10,33


� Jn. 4,6


� Mt. 6, 24-34


� Constituciones maristas nº 2


� ‘Sentencias, Enseñanzas y Avisos’. Editorial H.M.E. 1946, cap. XXVIII


� Jn. 4,13-15


� Lc. 24, 28-32


� Lc. 1, 39-45


� ‘Vida de San Marcelino Champagnat’. Edición del Bicentenario, cap. VI


� Alberti, Claudio. ‘Vivió trabajando, murió perdonando. H. Bernardo, Marista. Protomártir de la revolución de 1934’. Roma 2007. 


Cap. los años del odio, pp. 29-37.


� ‘La sangre del amor’ Mártires de Argelia (1994-1996). Reseña del H. Henri Verges. Publicación Postulación de Causas, Roma 2005.   











�  ANEXO I





Testimonio de una Docente de Escuela de gestión estatal – agosto 2007


San Pedro Pcia. de Jujuy – Argentina





	Marcelino nos trajo dignidad como educadores, pues con los Hermanos empezamos muchos proyectos (Una Ventana abierta a la vida, de Radio, Comunicación, Capacitación con la Dirección Pcial. de Solidaridad y con la Dir. de Educación Formal  – los Cuadernillos-), participamos en los Retiros para laicos, en los Encuentros de Solidaridad.- Ellos alentaron las tantas iniciativas que teníamos para los chicos, valoraron mucho nuestra creatividad . Todo esto nos llevó a luchar porque la espiritualidad y mística marista esté en el contenido curricular, y ya lo estamos logrando, ¡Miren la fuerza espiritual de Marcelino en una escuela pública…! Desde la Región –del Ministerio. de Educación- nos miran especialmente, hasta participaron de la capacitación de los Cuadernillos.


	La presencia de los hermanos entre los chicos, con sus charlas, sus convivencias, cómo se sientan a charlar con cada uno, cómo los ayudan , los chicos los escuchan, les hacen caso. Cambió muchísimo el clima entre los chicos, el trato entre ellos. Buscan  a los Hermanos para que los ayuden y los hermanos están.


	Marcelino tiene mucho por hacer todavía por nuestros jóvenes.


	Vivimos agradeciendo y es una gran fiesta los 6 de junio,  porque Marcelino se quedó en nuestra escuela para animarnos, alentarnos.


	Cada vez más docentes hasta los que tienen pocas horas se identifican con lo marista, quieren participar de los retiros y de los encuentros que nos organizan los hermanos, es difícil estar con estos jóvenes y ellos nos contienen y nos ayudan a seguir, para no juzgarlos, para entenderlos y fundamentalmente a amarlos.-

















�  ANEXO II





	Testimonio Alumna 6º Polimodal, integrante grupos juveniles maristas – agosto 2006 – 


				Col San Francisco Cdad. de Córdoba Argentina)


Mi historia con el colegio empieza con cinco años (edad en la que se debía comenzar el jardín obligatoriamente),  y  casi sin tener yo noción de que ingresaba a una institución donde transcurriría la totalidad de mi aprendizaje inicial primario y secundario. Al ingresar en este nuevo ámbito, algo llamaba la atención, quizá su forma de incentivarme en mis actividades diarias, nunca había sido muy buena con las manualidades sin embargo allí me hacían sentir la mejor y algo muy similar sucedía con la música. En mi casa me habían enseñado algunas cosas de Jesús y María, pero me fascinaba escuchar la simpleza con la cual las maestras nos explicaban lo importante que ambos eran en nuestras vidas. Ser elegida para cambiarle las flores en nuestro altarcito, era desde esa pequeña acción, hacer que me sintiera parte.


En la primaria las cosas fueron distintas,  nos enseñaron  que los compromisos que la institución quería para con nosotros, iban más allá de ser capaces de cambiar las flores en los altares; debíamos ser capaces de enfrentar proyectos, vivir con ciertos valores, y desarrollar con creces el sueño de Marcelino.


 Con libros entretenidos, nos comenzaron a narrar la historia de un joven: San Marcelino Champagnat que para ser sincera, mucho no me llegaba en esta etapa inicial. Una de las razones a las cuales atribuyo esto, podría ser que no nos hacían notar su “ser humano”, mostraban la concreción de sus proyectos, pero no su esfuerzo, eso no solo lo hacía lejano distante e irreal, sino también poco atrayente para niños con dificultades y problemas cotidianos. Afortunadamente unos años más tarde me enseñarían otra parte de su vida; que como todos, él también tuvo errores y desaciertos pero supo enfrentarlos y hacerse cargo no solo de su realidad, sino de la realidad que lo rodeaba. 


Hoy mi ser marista se centra en la responsabilidad y dedicación que aporto a las actividades que desarrollo en mi último año del colegio secundario, pero  estoy convencida  de que el ser marista va mucho más allá del simple paso por la institución.  Un claro ejemplo de esto seria que hoy puedo ver como, en nuestra ciudad, gente que conoce muy superficialmente la causa marista y sus proyectos, se entusiasma de la misma manera que nosotros antes por ejemplo en la organización de una campaña.


Pero no puedo decir que mi relación con el colegio siempre ha sido igual, creo que se ha ido estrechando  a medida que el compromiso se hacía mayor.


Uno de estos compromisos fue, participar en competencias, representando a mi colegio.  Esto para mi, fue un momento importantísimo; porque me di cuenta que mi esfuerzo no era solo mío, sino también de profesores, directivos y compañeros entre otros; además, comprendí que con ellos podría compartir tanto logros como derrotas.


Formar parte del Centro de Estudiantes y desde allí trabajar no solo para la comodidad de los alumnos, sino para la integración. Crear ámbitos educativos y recreativos que ayuden a los alumnos a poder sentirse parte; ya sea desde su actividad o disciplina, o desde lo que cada uno sabía hacer.


Otro de ellos fue ingresar a las propuestas que desde la pastoral se me hacían, como “Amigos en Marcha” y “Navegar”, me sirvió para crecer junto al otro y principalmente yo misma, para darme cuenta de que existen otras realidades, si bien muchas veces nosotros no somos capaces de cambiarlas. El conocer todo esto amplió mucho la visión del mundo que yo tenía.


Un hecho que también siento que unió a los maristas, pero más allá del ámbito de la institución fue la canonización de San Marcelino donde se creó un clima festivo, del cual todos debíamos formar parte,.


Me resulta difícil tener que enfrentarme el año próximo con gente desconocida, en una ciudad desconocida,  pero sé que no será una tarea inalcanzable, porque gracias a los maristas descubrí quien soy yo hoy, y sé posicionarme ante la vida; poder decir sin dificultades qué es lo que quiero o qué es lo que espero de la vida y de los demás. Sin lugar a dudas estos últimos tres años de mi secundaria han sido los mejores en el colegio, si bien siempre me sentí parte. Puedo afirmar que en este último año, y más que nunca, siento que soy Marista. Si bien el hecho de “ser Maristas” no es un título que se obtiene,  fui capaz de descubrirlo a tiempo para poder devolver de alguna manera todas las cosas que se me ofrecieron desde que, sin saber nada de lo que hoy relato, hace doce años y con apenas 5 años, yo ingresaba temerosa a una salita donde comenzaría a ser partícipe del sueño de Champagnat.


Hoy para mi maristas no es tan solo una institución; son mis recuerdos, la sensación del deber cumplido, es el lugar donde concreté muchos proyectos y comencé a gestar otros, es el lugar donde me enseñaron a hacer de la religión –acción, son mis amigos, testigos de mi crecimiento, cómplices de mi aprendizaje, pero por sobre todas las cosas compañeros de camino: “mi segunda familia”…





�  ANEXO III





	Testimonio dado por una Directora de Inicial de Colegio Marista de Pcia. de Santa Fe





	No pensé nunca ser docente de un colegio católico, es más, cuando era chica en mi casa que no eran católicos practicantes cuando hacía travesuras me amenazaban con mandarme pupila al colegio de ‘las monjas’, eso provocó que viera a estos tipos de colegios como ´cárceles’.


	Ya adolescente cuando iba a mi colegio secundario, todos los días pasaba enfrente del colegio de los ‘curas’ y me parecía una antigüedad sin sentido tener tantos varones encerrados en ese lugar, también criticaba a los padres porque los veía cómodos al desligarse de sus hijos, bajo la excusa de proveerlos de una buena educación.


	Pasaron los años y el destino quiso que del Instituto del Profesorado donde cursaba la carrera de Profesora de Nivel Inicial me mandaran a realizar las prácticas docentes a una escuela privada, porque no alcanzaban las escuelas oficiales y fue así que llegué al Colegio ‘San José’ de los Hermanos Maristas de Rafaela, provincia de Santa Fe. ¡Justo EL DE LOS CURAS! …


	Allí tuve la oportunidad de entrar y ver…. No sólo me di cuenta de mis prejuicios, sino que hasta llegué a pensar ¡qué lindo sería mandar mis hijos a esa escuela! Durante mis prácticas conocí a Marcelino, me sentí muy identificada con su historia como alumno y acordé con él que para que un niño aprendiera se tiene que sentir amado, me enamoré de su proyecto.


	Marcelino era para mí tan real, tan humano, tan grande y al mismo tiempo tan fácil de imitar, bastaba con amar y trabajar. Después de un año de prácticas el Hno. Director me ofrece trabajo. Yo me  asusté y dije que no, porque yo no sabía dar catequesis, también dije que no sería responsable si aceptaba tamaño ofrecimiento, aunque me halagaba muchísimo que hubiera pensado en mí. El Hermano insistió y me convenció de que no era tan importante que supiera o no dar catequesis, que lo que sí importaba era si estaba dispuesta a prepararme y formarme. Por supuesto dije que sí, porque sentí que era Dios y Marcelino quienes me invitaban a estar allí, sentí que ése era mi lugar, lo tomé como un apostolado, como mi manera de ‘ser Iglesia’ trabajando por la evangelización desde la educación de los niños. En ese mismo momento comencé un proceso muy consciente y continuo de formación, el cual se vio siempre facilitado por mi esposo quien me alentó, apoyó y acompañó siempre.


Los motivos que me mantienen  hace 31 años tratando de ser un Champagnat hoy son los mismos de cuando los conocí. Cada vez más siento que es posible su sueño. Cada vez más en ese mundo deshumanizado el proyecto de Marcelino cobra vigencia. 


Los niños y los jóvenes del siglo XXI, los de la sociedad del conocimiento, de la era tecnológica, de la aldea planetaria necesitan como los de la época de Champagnat sentirse queridos para poder aprender y convivir en un clima de familia y sobre todo cada vez más necesitan que se les muestre que Dios los ama por lo bueno que son y por lo bueno que llegarán a ser’.








�  ANEXO IV





	Testimonio de funcionario de Colegio Marista de Montevideo (Uruguay) – agosto 2007





Yo creo que en mi caso personal, hubo un proceso gradual que se repite para todas las ideas, estilos de vida, decisiones vocacionales que tomo.


Al principio, el acercamiento más que acercamiento es un distanciamiento. Observaba todo lo marista desde una prudencial distancia. Incluso podía reírme de algunas cosas que me parecían demasiado ingenuas, vacías, o sencillamente carentes de sentido. Desde luego, a veces me daba muchísima gracia ver a un montón de personas cantando al unísono: “un corazón que tenga manos abiertas…” Me daba la impresión de secta incomprensible. Y todo ese rollo con las violetas… era muy aprehensivo en ese entonces.


Más adelante, empecé a interesarme por el carisma, por la propuesta marista, pero siempre desde lo intelectual. Aprendí los hechos históricos de la vida de Marcelino, o los fundamentos ideológicos y religiosos de los hermanos. Pero no sentía un vínculo de identificación ni de pertenencia, era simplemente curiosidad intelectual.


Como etapa posterior, comencé a “enamorarme” de esa sintonía especial que compartían algunos educadores del colegio, y muchos de los alumnos. En ese entonces, ya avanzada mi trayectoria como estudiante, realmente sentía que me podía llamar a mi mismo “marista”. La solidaridad marista para aquí, la solidaridad marista para allá. No obstante, ese sentimiento de pertenencia se restringía al espacio del colegio, o a las instancias en las que estaba con compañeros del colegio. No llevaba la “banderita marista”, por ejemplo, a la clase de francés, ni siquiera a mi propia familia.


Por último, después de que me confirmé y que empecé a trabajar en el colegio, evidentemente el Espíritu removió muchas cosas en mí, como diría Guille Porras. Hoy en día me siento más identificado, o representado en “lo marista” que en cualquier otra elección que haya hecho, y eso para mí es muy fuerte. Lo más importante, sin duda, es que ahora puedo, y quiero, manifestar esa identificación en ambientes completamente ajenos a los del colegio. En la facultad, por ejemplo, hay cosas que hablo con mis compañeros y lo hago desde “lo marista” que soy, y se los digo. A veces es un poco dificultoso, como explicarles la teoría del color a un daltónico, pero me las arreglo.


Otra cosa muy importante para mí, es que este proceso de afianzar e interiorizar lo marista en mí, para poder proyectarlo hacia fuera, es un paralelo a mi propio proceso de fe, desde lo católico. Me acerco más a Marcelino y me acerco más a Jesús, y me acerco más a María, y me acerco más a la Iglesia. Hoy en día, no puedo concebir mi fe católica sin mi fe marista; y estoy convencido que el vínculo más fuerte que tengo con la Iglesia en este momento de mi vida, es el que genero a través del colegio y a través de lo marista.


Desde luego, todo este trayecto, desde no querer saber nada con Dios, hasta ponerme la camiseta marista con profunda convicción, es un proceso que todavía hoy me da para pensar y para sorprenderme de mí mismo, máxime cuando todo sucedió en menos de un lustro. Es increíble, y buenísimo.














�  ANEXO V





	Testimonio Funcionario Col. Marista de Montevideo Uruguay – agosto 2007





Creo que la experiencia más significativa que tuve tiene relación con mi elección profesional, y como lo enfoco desde lo marista.


Yo quiero estudiar medicina desde que tengo memoria. Sin embargo, no tenía muy claro qué campo de la medicina me interesaba más. De todas formas, recuerdo que lo que me atraía de la práctica médica era el aspecto científico, o más bien biológico. 


El punto es que hoy estoy seguro que quiero estudiar pediatría y medicina familiar y comunitaria. Y esa decisión la tomé poniéndome en contacto con lo marista que hay en mí. El amor al trabajo con los niños, el acompañamiento a los más oprimidos y abandonados, son enfoques sin los cuales no puedo concebir hoy mi tarea como médico. Y estoy seguro que esas visiones tienen sus raíces en mi trayecto por este espacio marista. 


Me digo a mí mismo: “voy a ser un pediatra, pero un pediatra marista” y “voy a trabajar con los gurises más necesitados, pero desde una óptica marista”. Y para mí, poder decir esto con tanta convicción, es fantástico. Tanto es el placer que me da vibrar en esta frecuencia, que tampoco concibo un futuro alejado del colegio, o más bien de lo marista. No voy a trabajar toda mi vida en la recepción, claramente, pero aún desde el trabajo voluntario, sé que necesito preservar y fortalecer este vínculo para sentirme bien.


Me marcan mucho unos comentarios que habré escuchado alguna vez en catequesis. Algó así como que la solidaridad que nosotros profesamos, no es una solidaridad común y corriente. No se trata simplemente de ayudar al otro. Se trata de una solidaridad que tiene su fundamento y objeto en la figura de Jesús, en la construcción del Reino, y como parte de ese Reino, en la concreción del sueño de Marcelino.   























ANEXO VI 





Testimonio dado por una familia misionera (papá, mamá, tres chicos), que se desempeñan


en la solidaridad de la Provincia ‘Cruz del Sur’ en la región del norte argentino.





Muchos caminos y un itinerario marcado por un solo corazón y un mismo espíritu.-





La Vallá, un lugar para llegar, encontrar la fraternidad, tomar las herramientas, forjar los clavos y tallar la madera…un lugar para quedarse:





Conocí a Marcelino Champagnat a través de los Hermanos con el Movimiento Remar –hoy denominado Navegar-,  hace cerca de 23 años.- Llegaron, hasta mi corazón adolescente y el corazón de mi familia por su presencia entre nosotros: los jóvenes.-





Presencia con las puertas siempre abiertas del Colegio y el campo de deportes; con los espacios generosamente cedidos para reunirnos, guitarrear, rezar, leer, escucharnos, charlar, festejar, compartir, formarnos, “estar”.


Presencia de los Hermanos caminando los patios durante los recreos para sentarse al lado de quien lo necesite o hacer el pase para el gol antes de entrar a clases.


Presencia enseñándonos a tomar mate amargo, como venido directo de la tierra, en ida y venida de manos cálidamente amigas.-Presencia para que nos sintamos acogidos, valorados, con derecho a la palabra, al enojo, a la alegría , a la esperanza para que no nos falten razones para confiar  en un presente y en un futuro.


Desde esa presencia formadora aprendimos a dialogar, a respetar la diversidad, a construir criterios para optar y saber acordar, a encontrar  la fortaleza de formarnos como grupo, la riqueza de trabajar en equipo y la vitalidad de ser comunidad que reza y trabaja para crecer en lo personal y con los otros, para optar por aquellos niños y jóvenes -como nosotros- que tenían menos oportunidades y sus derechos se vulneraban.





L´Hermitage, hay que seguir construyendo lugares de acogida, romper la piedra para un nuevo destino en el camino:





	La siembra es muy grande, mucha tierra arada y mucha tierra dura como desafío; para la tierra con arideces y para la tierra abonada, los Hermanos tienen semillas y confianza. Cientos de semillas cayeron en nuestras vidas que germinaron de muchísimas maneras. Cada semilla se nos presentaba como propuesta y como oportunidad.





	Entre las semillas que nos llegaron, algunos tomamos  la del Año Misionero Marista. Durante un año compartir en el norte argentino –Jujuy o Chaco- una experiencia que, para definirla se necesitan todas las palabras y todos los silencios.


La presencia marista que encontramos en estos lugares estaba llena llena de novedad y de tiempo transcurrido por la calidad de inserción que los Hermanos y Laicos fueron tomando en el lugar. La montaña, la caña de azúcar, el monte, la pobreza y la riqueza de los pueblos, culturas ancestrales, etnias aborígenes wichi, guaraní y colla, la compañía de los Hermanos, la compañía generosa y amorosa de nuestras familias desde la distancia, la familia marista que nos escribían cartas desde muchos lados animándonos,  las familias y comunidades de Hermanos  que nos recibieron en sus casas durante el tiempo de misión que elegíamos, los  que se preocuparon por buscarnos un trabajo para que aportáramos para los gastos y la amistad –que dura toda la vida- con las amigas y  amigos jujeños y chaqueños, nos seguían desafiando y nutriendo cotidianamente mientras acompañábamos a otros grupos juveniles, las catequesis y juegos con muchísimos niños, las visitas a los abuelos y a las familias, el trabajo en pastoral aborigen, la experiencia en educación popula, las fiestas religiosas y  tradicionales, la compartida con personas que trabajaban en alfabetización y comunidades eclesiales de base.


Tanto aprendizaje…tanta fraternidad…





	Otras semillas cayeron también en quienes  estudiamos en la facultad y/o trabajamos: nuevos lugares y otra gente con quienes vivir la cotidianeidad de la historia, preocuparnos por la realidad de nuestro país y desafiarnos juntos como cristianos y ciudadanos . El carisma marista nos seguía animando a comprometernos, a abrir nuestros horizontes con otra gente y en otros lugares para seguir construyendo; continuar entonces con las catequesis, grupos de Biblia, participando de Centros de Estudiantes , en proyectos de educación comunitaria, con chicos que salían de cárceles, con jóvenes con adicciones, en recreación y nutrición con niños, con chicas expuestas en la calle, con familias emprendedoras, con familias que sufrieron las inundaciones, en proyectos con grupos de mujeres, en espacios formativos dentro y fuera de la facultad, en agrupaciones gremiales, participando también  en organizaciones sociales y pastorals.





	Seguíamos juntos  y  a la vez repartidos, eligiendo otros puertos, siendo dirigentes, animadores, miembros de equipos de trabajo y estudio, ejerciendo roles significativos en lugares de participación social, política, pastoral.- En algunos lugares, los Hermanos nos ofrecieron el espacio para reflexionar, rezar, resolver conflictos, superar adversidades, celebrar, proyectar, aportar lo que íbamos viviendo y aprendiendo.





	La mística marista vigorizaba cada vez más nuestra misión como laicos, como familia, identificándonos con esta vocación y espiritualidad para contarles a nuestros hijos y que vivencien esta linda y profunda forma de ser cristianos.-


Los Hermanos que coordinaban algunas de las áreas de la Congregación abrieron puertas para que sumemos nuestras experiencias en los procesos que se venían dando.





 	De esta manera, seguimos por el itinerario marista en las revisiones y continuidades del movimiento juvenil; conformando con un Hermano y religiosas Jesuitinas y Josefinas el LAICRIMPO –laicos/as y religiosos/ religiosas insertos en medios populares –un espacio de reflexión y trabajo en la zona de Jujuy;  y en la elaboración de algunos materiales para la reflexión de quienes trabajábamos en medios populares desde las comunidades de Hermanos insertas, escuelas maristas en medios populares y grupos de Hermanos y Laicos con trabajo comunitario en barrios o que, desde los Colegios promovían proyectos de Solidaridad. Iniciativas todas que se fueron nucleando en lo que es uno de los pilares fundamentales de nuestra Congregación: Solidaridad Marista.





	Es desde la Solidaridad Marista por donde hoy deseamos soñar y seguir el itinerario y las intuiciones de San Marcelino, pues con su espíritu fundador fue práctico, visionario y creativo, fue formador y animó a formadores, multiplicó el saber, el trabajo y la oración como herramientas para todos y no para unos pocos, por eso  corrió fronteras, salió al campo, fue a buscar a los jóvenes, habilitó posibilidades para “los que quedaban afuera”, para los más “desatendidos”.


 


	Con esta mirada, se gesta, para celebrar los 100 años de los HHMM a la Argentina, ‘Una Ventana Abierta a la Vida’, proyecto de formación para animadores que trabajan con niños y jóvenes en situación de riesgo, con sus derechos vulnerados; abierto a las distintas organizaciones sociales. Con este proyecto, se fortaleció la visibilidad del Instituto en su compromiso con los niños y jóvenes más pobres. Con la mirada en los horizontes, articulando con la Gestión, con Pastoral y con Educación Formal buscamos abrir y fortalecer espacios para trabajar por el Bien Común, el bien de todos.





	Un acontecimiento en este itinerario que estamos tratando de registrar con el teclado entre emociones, recuerdos y mates, es la de haber participado los laicos y laicas  en la Asamblea de la nueva Provincia ‘Cruz del sur’ (en la que se unieron las Provincias de Córdoba, Paraguay y Río de la Plata), gran desafío, muchas búsquedas, muchos deseos puestos en propuestas , continuidades y reorientaciones.  Fue un espacio en el que nos sentimos escuchados y movilizados para ser parte desde la representatividad de tantos laicos y laicas. Otro espacio como éste fue el de encontrarnos para continuar visualizando el Horizonte Marista en Cruz del Sur , en armonía con las otras Provincias e instancias internacionales.





	En el mundo marista hay lugar para muchas vocaciones de servicio, para las vocaciones comprometidas con la fraternidad, la sencillez, la justicia, la dignidad, la oración y el trabajo compartido San Marcelino, en nuestra familia y en las familias de las comunidades que se forman con el paso de los Hermanos Maristas, tiene una presencia fuerte: está en los altares de nuestras casas, en la oración cotidiana cuando le pedimos por nuestros hijos y todos los chicos, cuando le promesamos, cuando se entroniza en escuelas públicas que desean tomar nuestra espiritualidad y estilo maristas, cuando junto a María, a Jesús crucificado y al Santito del Barrio su gran imagen acompaña procesiones, vías crucis y novenas en medio del barro, el ripiado o el pavimento, cuando en las Capillas de los Colegios nuestros hijos y docentes les piden y agradecen tantas gracias, cuando estamos reunidos y miramos su imagen, para que nos acompañe en nuevos proyectos 





No lejos de la Capilla del Bosque y más allá de las fronteras  se sigue escuchando “Ojalá se diga de vosotros: mirad 


    como se aman…”





	En esta Misión Compartida, encontramos un lugar de comunión, un lugar en la Iglesia donde sentirse dignificados como laicos y laicas, encontramos un árbol –como el de mostaza- con grandes ramas para sostenerse, construír un nido común en el que todos quepan y lanzar el canto.


 


	Como familia, nos sentimos convocados por este carisma y estilo porque creemos y disfrutamos de esta espiritualidad y disfrutamos de los vínculos que encontramos con las personas con las que compartimos caminatas y sueños. Somos muchos y muchas, sabemos  de adversidades, búsquedas y contradicciones y sabemos que hay lugar y calidez en esta gran casa marista. Sabemos que hay mucho camino por recorrer, metas por alcanzar en la búsqueda de autonomías y complementariedades. 





	Participar es poder: poder decir, poder hacer, poder decidir, poder ser y poder ser con los otros, poder ser digno hijo e hija de Dios donde deseamos estar, poder saber, poder apropiarse, poder disfrutar,… Participar como Laicos, Laicas y Hermanos  en el mundo marista y en la sociedad toda es seguir construyendo oportunidades para ese poder.





	Es posible la belleza, la ternura, el respeto y el cuidado del otro, hay un pan horneado, un lugar en la mesa de nuestra casa para descansar en el camino, hay abrazo fraterno. Por eso seguimos optando tantos hermanos y  laicos por este sueño que encontró riendas sueltas junto al lecho de Juan Bautista Montagne.





	Mucha gente continúa fiel a las intuiciones del Padre Champagnat; mucha gente corrió fronteras y se sigue animando a la VIDA. Muchas Gracias a cada uno de ellos y ellas.


























EQUIPO DE ESPIRITUALIDAD APOSTOLICA MARISTA


Pcia. ‘CRUZ DEL SUR’ (Argentina, Uruguay, Paraguay)





Hermanos:	Horacio Bustos fms, Angel Duples fms, Rubén Seipel fms, Carlos A. Huidobro fms.


Laicos-laicas: 	Mónica Linares (ARG-Jujuy), Marcela Rodríguez (ARG-Cdad. Bs.As.), Pablo Villarmarzo (ROU-Montevideo), María José Doffi (ARG-San Francisco), Florencia Maggio (ARG-Cdad. Bs.As.), Pilar Caggiao (ROU-Montevideo), Margarita Fontana (ARG-Jujuy), Graciela D’Eletto (ARG-Pergamino), Marta Ornstein (ARG-Morón), Daniel Estévez (ARG-Morón), Sergio Castro (ARG-Río Negro), Ernesto Molinari (ARG-Cdad. Bs.As.).


Colaboración:	Ignacio Pérez del Viso s.j.
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